
 

 
Foto de Daniel 

NOCHE DE TINIEBLAS 

En la noche de tinieblas 

Por Semana Santa 



Yo me veía perdido en un pilón de agua turbulenta 

Que no era más que la mística de la Pasión 

Y la de mi Polla siempre erecta. 

El Cantar de los Cantares de Salomón 

La Poesía de San Juan de la Cruz 

Y los escritos de Santa Teresa de Ávila 

Sometían mi Alma en el más allá 

Antes de confundirse las siete pajas que me hacía 

En la reencarnación con el Amado 

Por el que yo hacía tantos sacrificios. 

Con el rosado capullo de mi glande 

Yo abría las puertas del Cielo 

Al carro del Sol 

Como diría Homero 

Dando rienda suelta 

A “La Bella Aurora” del pastoril Lope de Vega 

A la conquista del vellocino de oro 

En la punta de mi capullo. 

El Amado nunca vino 

No contestó a mi llamada 

Y eso que yo estaba sometido a la Oración 

Y el sacrificio. 

Para mí, Él siempre fue pura oscuridad, tiniebla 

Entidad indefinible estrechamente asociada 

Al engaño de la Iglesia. 

Mi noche nada se parecía a la Noche de Adamo 

Aunque fueran gemelas. 



Yo me sentía más como hermanastro 

De Epimeteo y Prometeo 

Creadores del reino animal figurado en mis huevos. 

Satán a quien tanto veneran y aman 

Los curas de la religión de dios 

Para mí no era más que una mariposa nocturna 

De gran tamaño 

Que me chupaba el glande. 

Esa mariposa que me enseñó un día mi abuelo 

A la que había clavado un alfiler 

Y prendido en un cuadro. 

A pesar de tanto rezo 

Ayuno y sacrificio 

No me veía yo con la función sacerdotal 

Y un día que le vi el potorro 

A una joven monja 

En la cocina del Seminario Conciliar 

Acercándome a ella le dije: 

-Hermana, ya no aguanto más. 

Quiero contar contigo 

Coma aliada de mi Erectea, la polla. 

Si tú quisieras… 

-Calla, pecador, me dijo.  

Bastante tengo yo con el combate espiritual 

Que día a día soporto 

Teniendo que sacrificar a diario 

La elevación de mi clítoris 



Y clavarle alfileres al coño 

Para salvar al Vaticano y la patria. 

Estaría dispuesta a marchar contigo 

Si, un día, me traes en un plato blanco 

Todas las gotas de esperma de tu Erectea 

Para yo freírlas como clara de huevo. 

Al decirme esto, no me pude reprimir 

Haciéndome una masturbación gloriosa 

Intentando arrojar todo mi esperma contra el potorro 

Aunque muchos cayeron sobre sus muslos. 

Como sintió que venía la madre superiora 

Ella cogió unas lonchas de jamón serrano 

Limpiando rápidamente sus muslos 

Tirándomelas a la cara. 

Yo escapé veloz y corrido 

Comiéndome las lonchas de jamón 

En el recinto sagrado de la Iglesia. 

Antes de marchar del Seminario 

Pues ya no creía en nada 

Teniendo buen cuidado 

De que los curas y las monjas 

No se enterasen de nada 

Le envié una manzana reineta 

Que llevaba dentro una de mis pajas 

Con una inscripción que decía: 

“Para la más santa cocinera”. 

Nunca supe de ella 



¡Ha pasado tanto tiempo¡ 

A no ser que, sin yo saberlo 

Ni darme cuenta 

Haya echo sexo con ella 

En un putiferio casero 

O prostíbulo de carretera. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


